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Quiero advertirles, a que  quién hubiese 
venido con la expectativa de que esta 
sería  una sesión erudita, de datos, 
fechas y un despliegue de información 
almacenada, que es posible se hayan 
equivocado de ponencia, ya  que no es 
esa mi intención, ni mi  razón. Creo que 
siempre habrán mejores posibilidades 
en las bibliotecas virtuales y en las 
otras, para tener información sobre la 
sociología  u otra disciplina.
Me parece, y es una opinión, que la 
importancia de estos eventos no es 
recodificar lo ya  formalizado. Operación 
que se hace tantas veces, que la 
recodificación de conceptos y hechos, 
al final nos dirige a  la  posición inicial.
Es algo así como querer ir tan lejos, 
que llegamos al lugar de inicio. (según 
la copérnica idea de que no somos el 
centro de nada).
Esto es importante referir, ya que 
existe una especialidad de sociólogos 
que repiten, reeditan, reinterpretan, y 
están también los otros, los que son 
“creativos”, e “inventores” de silogismo, 
como el “agua tibia”, ambas posiciones 
lejana al valor real de los proceso de 
conocimiento.
Pero para entendernos, les debo 
mencionar que el conocimientos solo 
puede ser obtenido como resultados de 
procesos sistémicos (y no mecánicos). 
Y estos procesos poseen tres ámbitos 
de obligada referencia: la realidad, 
la forma de aprender y codificar la 
realidad, la transformación de esa 
realidad en datos y esos datos en 
conceptos, que permitan la conversión 
a políticas. 
Este es el proceso de construcción de 
conocimiento, propio de la sociología, 
pero que se ha visto tantas veces 
dejada de lado por los repetidores (esos, 
interpretadores incansables) y los 
originales  de siempre,   cuyo objetivo 
al parecer no es más que la notoriedad. 
Los primeros,  son los  que sobreviven 
del trabajo de otros y los segundos, 
los que originan inventos que nadie 
solicita. Ambos hacen un flaco favor a 
la sociología como disciplina científica.
He de manifestarle en la necesidad de 
precisar mis juicios con antelación que: 
creo en el encuentro de saberes, creo en 
la capacidad creativa del ser humano, 
y pienso que los sociólogos debemos 
ser normalizadores de necesidades, 
constructores de herramientas y 
diseñadores, ejecutores y evaluadores 
de políticas públicas.
Para mí,  la sociología llegó  como un 
encuentro personal, mi primera opción 
fue ser médico, pero la medicina no 
pudo satisfacer mis inquietudes, 
por lo que supuse que las Ciencias 
Químicas serían las que me llevarían a 
encontrarme con mi vocación escondida 
oculta y confusa. Pero, sufrí una 
química más cercana a la ingeniería, 
que una carrera  con trasfondo  social; 
“no sé si me quedó pequeña o más bien 
me quedo grande”. 
Un año pase reflexionado sobre qué 
hacer,  y me decidí por la carrera 
diplomática, pero la verdad es que para 
llegar a los despachos versallescos que 
me impresionaban, había un largo 
trecho muy definido por opciones y 
servidumbres  políticas, que nada o 
poco tenía que ver  con las materias 
que me interesaban de la carrera. 
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Por tanto, cuando ya casi todos -y 
yo mismo pensaba- que sería difícil 
acceder al mundo del conocimiento 
y pasando cuatro años de finalizar la 
educación secundaria. Sumado a que 
mis compañeros finalizaban sendas 
carreras, cuando yo solo comenzaba 
mi tercera oportunidad. Mi opción 
vital era débil. Pero de la oscuridad, se 
vislumbró algo  luz y me di el lujo de 
rechazar  la sicología y el periodismo, 
pude entonces, comenzar a beber de las 
diferentes fuentes, Marx, Durkheim, 
Weber,  y por supuesto el ideólogo del 
inmovilismo; Talcot  Parsson.
 
La sociología de los años 60 y 70 en 
Europa se asoció al desbordante 
movimiento universitario que hizo 
temblar el orden establecido, con Dani 
el Rojo y otros, que después los vimos 
aposentados en las butacas, cómodas 
del Parlamento Europeo. 
En América Latina fue diferente,   se 
habían creado nuevos caminos para 
la sociología en donde Enzo Faletto y 
Fernando Cardoso  deslumbraban con 
su teoría de la dependencia.
Faletto,  fiel al  compromiso siguió 
su camino, intelectual y docente, no 
sin pocas dificultades. Para Cardoso, 
su futuro fue diferente y llegó a ser 
Presidente de Brasil, los que habíamos 
creído en sus enseñanzas, nos dimos 
cuenta que la realidad cambia incluso 
a los que nos formaron. El gobierno de 
Cardoso no solo fue mediocre, sino que 
nada de los escritos en los años 60 y 70, 
se vio reflejado,  en su responsabilidad 
de gobierno.
En esa época, organismos 
internacionales o del desarrollo del 
pensamiento regional como DESAL o 
CEPAL eran los mecanismos difusión 
de esta nueva teoría que ponía en duda 
los caminos económicos políticos y 
sociales que se organizaban en una OEA 
excluyente. Además,  existía una red 
de organizaciones no gubernamentales 
que también difundían los “nuevos 
pensamientos” de la sociología. Incluso 
en ese caldo de cultivo se encuentra 
FLACSO, quien se inicio como una 
organización de pensamiento,  pero 
con un origen diferente a la que en la 
actualidad conocemos.
En esta coyuntura política e histórica 
nace en América  Latina  una suerte de 
Sociología “militante”, que es en gran 
medida un posicionamiento expectante 
de los conflictos regionales. Con 
ello, no quiero decir que no existiera 
un sentimiento de cambio, pero ese 
sentimiento tuvo pocas posibilidades 
de  traslado  a un cambio de tipo 
estructural. No digo que hayan existido 
sociólogos que de manera individual, 
han arriesgado más que su tiempo en 
perseguir la utopía del cambio. Pero el 
asunto, es que no fue la sociología como 
corriente de pensamiento articulada, la 
que lo hiciera.
En contraposición los denominado 
“hijos del neoliberalismo económico de 
Chicago”, si se plantearon un camino 
en la economía, un intento “laureado” 
en la aplicación del liberalismo salvaje. 
Ayudado por sistemas políticos 
dictatoriales, como fue el caso de Chile; 
la máxima expresión de liberalismo 
“exitoso” en represión.
Mientras la economía neoliberal 
arrasa, la  sociología en cambio, se 
arroga el rol de espectador y analista 
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de los conflicto regionales. Como sutil 
paralelo deciros: que al mismo tiempo 
que la sociología en Catalunya y de la 
mano de del Partido Socialista Obrero 
Unificado (Partido Comunista Catalán), 
pedían libertad Amnistía y el  Estatuto 
de Autonomía. La sociología en América 
Latina, analizaba los hechos sin un 
claro rumbo ni político ni conceptual, 
Ahora no voy a decir que todo se haya 
hecho bien en el sur de Europa, pero 
se deja ver el trabajo conjunto entre; 
pensamiento, política y movimientos 
sociales,  al menos en ese momento.
La sociología en Latinoamérica se centra 
en la reflexión política y epistemología de 
casi todo, intentando cambiar el estado 
de cosas desde la conceptualización de 
ámbitos de la realidad, como;  derechos 
humanos, equidad, y economía social. 
Pero sin una estrategia política y sin 
plantearse una opción política militar.
En los años 70 y 80 los movimientos 
de cambio social son encabezados 
por grupos de intelectuales de clases 
medias o acomodadas, con apoyo de 
una base social sin una ideología que 
permitiese mantener posiciones frente 
a una derecha liberal-funcionalista 
que si tenía una estructura ideológica, 
simple, pero efectiva.
La revolución de Nicaragua el julio del 
79 –por ejemplo-, es un proceso político 
en donde la sociología no participó más 
que como analista, difusor o premonitor 
del “que pasara”. En el Salvador, e 
incluso en Colombia, la sociología tiene 
un papel menor, no se han desarrollado 
teorías cercanas a los procesos políticos 
regionales, como lo fue la génesis de la 
“teoría de la  dependencia”
Donde estuvo la sociología al final 
del milenio anterior?
Yo creo que en las aulas, en los centros 
de reflexión continuada, pero lejos de 
los actores,  base  de los potenciales 
cambios sociales.
La sociología está más ocupada de los 
conceptos; de la semiótica de Umberto 
Eco por ejemplo, de la epistemología 
de todo los que se mueva. De dar 
seguimiento a la predicción del fin de 
la Historia de Fukuyama. La sociología 
se ocupa de observar  los movimientos 
económicos de los Tigres de Asia. O dar 
vueltas y vueltas sobre ese “mesías” 
que esperaron y nunca llegó; la 
globalización. En la actualidad estamos 
ocupados sobre la   realidad  liquida.
Es objetivo de esta intervención, y que 
no quede duda. Que desde un punto 
científico la sociología se debe ocupar 
de los conceptos, de la incorporación 
social de esos nuevos paradigmas, 
pero sin olvidar al pedagogo francés 
Francois Perroux, quien manifestó, 
que la masificación de los conceptos 
es una “ganancia” para intereses muy 
definidos, lo señaló de la siguiente 
manera: “cultura de masas consumo 
de clases”. 
Creo que debemos trabajar en nuevas 
conceptualizaciones, como es el 
caso de la democracia, la equidad 
o la participación, esto último es 
muy importante, en cuanto en estos 
momentos Europa vive una crisis 
política entre otras críticas situaciones, 
en donde  algunos ciéntistas sociales 
y comunicadores han visto que las 
nuevas tecnologías ofrecen una gran 
posibilidad par a erigirse en “gurú” 
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de lo que se quiera. Es así que por 
ejemplo, en Catalunya y también en 
España, se han creado agrupaciones 
con un primer objetivo que es hundir la 
denominada “vieja política”, podemos 
estar de acuerdo con la necesidad de 
hacer un “repaso” a la forma de hacer 
política, pero como siempre, los que 
se erigen en los árbitros del caos, 
nunca participaron en las creación de 
las instituciones que sin duda, deben 
cambiarse, mejorarse… si eso no 
satisface;  siempre; “echarse al monte 
será una posibilidad”. 
Todo esto, para deciros, que estoy a 
favor que avancemos como cientistas 
sociales en la construcción de conceptos 
y aportes teóricos, pero siempre desde 
la realidad, desde las personas, desde 
los intereses colectivos. Conociendo la 
realidad por medio de la construcción 
de mecanismos metodológicos, creados 
para esos efectos, y luego analizando 
y procesando datos, para redefinir o 
elaborar conceptos que nos permitan 
desarrollar políticas de conocimiento 
y políticas públicas, para mejorar 
las condiciones de vida, de estudio y 
recreación de la población. Pero este 
avance, es diferente al avance parcial 
que significa, intentar  trabajar la 
teoría sin contacto con la realidad. Ello 
tiene el riesgo asegurado de caer en la 
especulación. 
Por otra parte atender la realidad sin 
más objeto que su solución parcial o 
coyuntural  nos lleva al asistencialismo. 
Y dedicarse a la construcción de 
técnicas, que no provengan de la 
realidad, o cuya aplicación y resultados 
no se transformen en conceptos,  sin 
duda  es una acción técnica sin mucho 
futuro.
Cuál es el rol de la sociología en el 
siglo XXI?
No debemos pensar que la sociología 
tiene un rol diferente o alejado de 
de otras disciplinas de las ciencias 
sociales, más aún, en estos momentos 
no se podría concebir la obra: El Suicidio 
de Durkheim, sin la participación de 
otros profesionales, desde psicólogos 
a estadísticos. Si consideramos 
que la sociología es una disciplina 
encaminada a trabajar en ámbitos 
tan diferentes como educación, salud, 
vivienda, servicios básicos, equidad, 
opinión pública, o comunicaciones 
entre algunas,  no podemos intentar 
formalizar problemas o encontrar 
soluciones sin considerar otros prismas 
o posicionamientos técnicos.
Conocemos la opinión verbalizada 
por parte de muchos profesionales 
de las ciencias sociales  hacia lo que 
hablamos, nadie podría estar en contra 
del trabajo en equipo, es como si alguien 
planteara públicamente la  aceptación 
del racismo, nadie públicamente lo 
reconocería. El asunto, es que las 
cosas son diferentes cuando un chico 
de un color “diferente”, se pasa el fin de 
semana con su hija.
Al igual,  el trabajo en equipo es deseado, 
pero cuantos de los sociólogos u otros 
profesionales de Ciencias sociales, 
creen realmente que este asunto que va 
directo a la posibilidad de trascender en 
la historia del conocimiento, nos vemos 
impotente ante tanto individualismo.
Cuál es el rol entonces?
Es difícil intentar dar una máxima en 
la cual se concentre un asunto tan 
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complejo e imposible de predecir y 
difícil de señalar. El rol de las ciencias 
sociales, debe incorporarse al rol de los 
ciudadanos, al rol del trabajo y a los 
roles de potenciar un nuevo modelo de 
convivencia, en donde los profesionales 
de esta área del conocimiento se liberen 
de tantas ataduras y comience a 
desarrollar la creación como respuesta 
a las soluciones de problemas que 
afectan a una gran mayoría.
Sinceramente pienso, que el tiempo en 
el que vivimos y estudiamos los  del 
siglo pasado, finaliza, y es el momento 
de los nuevos cientistas sociales, de 
los y las jóvenes, pero no de todos o 
todas, sino de las que son capaces 
de contestar a un sistema injusto, a 
elaborara políticas que equilibren esos 
proceso de marginación,  de donde 
la nuevas formas de dominación, se 
nutren. 
El análisis del capitalismo  de Adams 
Smith es casi una utopía progresista 
al lado de los nuevos poderes 
financiero, en donde ya no se coloniza 
simplemente se alquila o compra. Esta 
nueva realidad, requiere de sociólogos 
y cientistas sociales, con un alto grado 
de preparación teórica metodológica y 
práctica, y por sobre todo, una ética a 
prueba de todas las tentaciones. 
Lo que los sociólogos y los otros 
compañeros de viaje no hagan hoy,  no 
tendrán la oportunidad mañana.
Debemos prepararnos en el 
conocimiento en una tridimensión; 
realidad, metodología y conceptos. Y 
esta preparación debe estar diseñada 
para estar en capacidad de la 
elaboración, gestión y evaluación de 
políticas públicas.
El campo de la salud, es fundamental 
estar preparados para combatir las 
nuevas plagas, muchas de ellas 
inducidas por el gran capital en forma 
de grandes farmacéuticas. Debemos 
trabajar con los antropólogos y rescatar 
las antiguas formas de “sanación”. 
Debemos articular formas diversas de 
prevención y educación para la salud. 
Debemos comunicarnos con los otros 
saberes y coordinar esfuerzos. 
En salud constatamos: que con el 
crónico SIDA y el incipiente Ébola, no 
estamos en condiciones de enfrentar 
algunas de las nuevas plagas. Los 
investigadores de la Salud en conjunto 
con los otros profesionales de la 
seguridad integral debemos encontrar 
las soluciones o al menos la génesis de 
nuestra vulnerable seguridad sanitaria.
En el campo del trabajo; los sociólogos 
debemos articular formas y conceptos 
para que el trabajo no sea un bien 
preciado, sino un derecho para todos. 
Me podrían decir que se trabaja en estos 
asuntos, pero,  desde donde  y para 
quién  se trabaja? Desde los organismos 
internacionales o Multilaterales? 
 
Los que hemos trabajado en diversas 
agencias, podemos atestiguar que el 
sistema de Naciones Unidas, la Unión 
Europea entre las más importantes, 
tienen programas, desarrollan 
procesos, envían a consultores, realizan 
misiones, pero no tienen intensión 
de cambiar un sistema que les ofrece 
una estabilidad, que con seguridad,  la 
mayoría de la población para la cual en 
teoría se trabaja, no tiene.
Es posible que mis observaciones 
puedan parecer injustas, pero más 
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allá de los datos oficiales del PNUD en 
su tradicional informe de Desarrollo 
Humano, en todo hemos avanzado 
pero, siempre hay más pobres, más 
conflictos, mas armas y menos trabajo.
El trabajo de las grandes cadenas 
internacionales que desarrollan su 
producción en manos esclavas de la 
India y China, sin contar del trabajo de 
las maquilas, que ya se incorpora como 
parte del PIB en algunas naciones 
Centroamericanas.
Los sociólogos debemos investigar, 
crear nuevas estrategias de 
investigación en el campo del trabajo 
y en conjunto con abogados expertos 
en el derecho internacional buscar los 
pocos resquicios legales, para acabar 
con este flagelo, que se ceba con la 
población en sí,  más vulnerable.
En la educación, pienso que 
la educación no es un proceso 
necesariamente regular para enfrentar 
los nuevos retos. En este sentido los 
sociólogos de la educación tienen una 
gran responsabilidad. En investigar 
sobre las necesidades colectivas en la 
formación. La que debe consolidar un 
modelo interactivo en la primaria y un 
modelo mixto técnico profesional en la 
secundaria. Desarrollar la educación a 
“escala humana” como se habría referido 
Manfred Max Neef en una conferencia 
que tuve la oportunidad de asistir. No 
todo el estudiante de secundaria debe 
seguir en la universidad. Esto en un 
asunto de difícil entendimiento cuando 
el concepto meritocracia es tan potente. 
Pero un país no se construye solo con 
doctores (que aburrimiento no?). Ni con 
Máster, que además son un estamento 
siempre descontentos, por no haber 
tenido la oportunidad de  doctorar los 
esfuerzos. 
Los países requieren profesionales y 
técnicos que conozcan los procesos 
de productivos, los procesos de 
construcción, así como los nuevos 
campos tecnológicos.
Creo que todos debemos tener el derecho 
y acceso a una educación publica y de 
calidad, pero no todo debemos llegar a 
un supuesto final obligado del camino. 
Es posible que se asuma como fracaso 
el no llegar a los más altos grados 
académicos. Ello principalmente,  por 
que no se ofrecen oportunidades en 
niveles medios de perfeccionamiento, o 
socialmente no son potenciados.
La sociología de la educación tiene 
una tarea pendiente en el análisis en 
las otras formas de aporte social,  en 
la formación técnica por ejemplo. En 
este caso es muy necesario que esos 
sociólogos especializados además, de 
trabajar con los profesionales del sector, 
lo hagan con los de la comunicación, 
a fin de inducir nuevas formas de 
profesionalización más de acorde a las 
necesidades de la población, que a los 
“colores y formas” establecidos como 
óptimos.
En el campo de las nuevas tecnologías: 
El campo de las nuevas tecnologías 
al igual que en el de la Educación, la 
Sociología se debe proponer en primer 
lugar situar los avances tecnológicos 
como un medio y nunca como un fin. 
Ello implica que los sociólogos se deben 
preparar en el campo de las nuevas 
tecnologías, a fin de conocer y adecuar 
esos avances a una hoja de ruta que 
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deberá tener siempre el beneficio 
colectivo, frente al individual.
En este campo hay mucho que hacer, 
ya que la industria tecnológica tiene 
sus propios presupuestos en donde 
la “alienación” en el sentido marxista 
(“perder la consciencia de sí y del 
entorno), es un objetivo casi corporativo.
Recuerdo cuando el SPSS era la 
herramienta más preciada y casi única 
para los sociólogos, en esa época, todos 
teníamos claro que el Programa de 
Estadística para la Ciencias Sociales, 
era una herramienta para explotar 
datos de estudios generalmente, de 
grandes dimensiones. Estudios de 
opinión a nivel nacional, sondeos de 
opinión política, pero también estudios 
destinados a la prevención en salud 
entre otros. Generalmente su uso 
tenía una razón generada por datos 
que respondía a la realidad. En la 
actualidad previo al dato, se potencia 
la competencia de la tecnología en 
términos muy mecánicos, lo que hace 
difícil situar la tecnología en un marco 
sistémico de conocimiento. Los jóvenes 
han perdido la capacidad de dialogar, 
ya que la tecnología les resuelve esas 
antiguas formas de relación social. 
Esto que puede parecer divertido; 
por ejemplo, cuando vemos grupos 
adolescentes que se reúnen para 
chatear con diferentes interlocutores, 
esta situación nos hace pensar que 
la capacidad de análisis puede verse 
disminuida, no? 
Pienso estamos en estos momentos 
muy preparados para desarrollar 
la inteligencia tecnológica, pero no 
la emocional y menos la científica. 
Pudiera ser una contradicción pero, 
la alienación en la tecnología es un 
impedimento para la investigación. Ya 
que toda alienación es una regresión 
en el desarrollo humano. 
Los sociólogos debemos conocer y 
dominar las nuevas tecnologías. 
Conocer que cada una, tiene  propósitos 
originales.
La investigación social: Los sociólogos 
debemos investigar en función de las 
demandas sociales en primer término 
y, en función de otras necesidades en 
segundo lugar. 
Pienso que gran parte de la 
investigación sociológica debe situarse 
en las universidades, son ellas las que 
deben generar una propuesta hacia el 
resto de la sociedad, ello no excluye 
la investigación fuera de las puertas 
de la universidad pero, creo que es 
fundamental que ahondemos en la 
investigación universitaria.
La Investigación en las universidades 
responde a un ciclo claro de desarrollo 
y es fundamental que los estudiantes 
puedan entenderlo, atenderlo y 
practicarlo. 
Es necesario que el estudiante 
comprenda la investigación no es 
más que el seguimiento de una  línea 
lógica, cuando esta, se incorpora como 
factor sustantivo del quehacer de una 
institución de formación superior, 
podemos identificarla en la educación:
 
- La investigación educativa por 
ejemplo, puede diagnosticar y 
presentar alternativas a las formas 
de enseñanza aprendizaje más 
adecuadas, a las áreas de formación 
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que ofrece la universidad. 
- La existencia de una línea de 
investigación educativa, posibilitará, 
por ejemplo, implementar proceso 
activos de evaluación y capacitación 
profesional en los temas que sean 
identificados como más débiles. 
- El mejoramiento de la calidad 
docente, posibilitará mejorar la 
calidad de la enseñanza y eso tendrá 
consecuencias en estudiantes más 
satisfechos y de mejor calidad. 
- Un cuerpo docente capacitado, 
advierte que la investigación es base 
para el desarrollo profesional y en la 
clase  como colectivo, propiciará su 
transversalidad curricular. 
- La incorporación habitual de la 
investigación entre los estudiantes 
como fases regulares de las 
diferentes unidades formativas, 
abrirá la posibilidad de contar con 
una práctica, en el ejercicio de 
conocer  y analizar. 
- Que la Universidad desarrolle líneas 
de investigación, posibilitará que la 
empresa privada, la pública y las 
administraciones, sean potenciales 
solicitantes de  servicios. 
- La solicitud de servicios a la 
universidades por partes de 
diferentes agentes sociales y 
económicos,  permitirá que tanto 
la universidad y sus investigadores 
puedan dar esos servicios,  lo que 
significará nuevos ingresos para la 
institución. 
- La entrada de nuevos ingresos, 
posibilitar,  mejorar o crear los 
programas de becas a jóvenes 
investigadores.  
- El tener jóvenes investigadores con 
experiencia, abrirá las puertas de 
las instituciones y administraciones 
para estos nuevos profesionales. 
- La creación de redes entre las 
universidades, los agentes sociales 
y los profesionales permitirá 
desarrollar proyectos económicos 
y sociales de transformación 
estructural  
“La investigación no puede ser 
asumida: ni como un requisito, ni como 
una materia, ni mucho menos como 
un problema. La investigación es la 
posibilidad de hacer de la universidad 
un gestor de conocimiento para mejorar 
las condiciones sociales, económicas y 
tecnológicas de la población”.  
A continuación  expresamos por 
medio de un esquema,   los flujos y 
reflujos de un proceso complejo campo 
lo es la investigación universitaria. 
Es interesante visualizar como los 
procesos de investigación educativa, 
tiene una proyección social y económica 
de largo aliento. Siendo el factor 
“gatillante”,  para disparar un proceso 
sistémico de conocimiento asociado 
a las necesidades de la realidad en 
donde la Universidad, no es más que 
“el instrumento”, en los procesos de 
transformación social.2
El campo de la ética: Creo que 
el sociólogo debe tener claro que 
el conocer, describir o explicar la 
realidad, aunque no sea un ejercicio 
fácil, es absolutamente necesario en 
cualquier intento de transformación o 
cambio social, desde una perspectiva, 
2 -  Lira i Morel 2014. Diseño y Seguimiento del Proceso de Investigación: Realidad, Método y Concepto.
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centro. Y destinado hacia la  mejora de 
sus condiciones de vida, en una forma 
integral y estructural.  Explicitamos el 
concepto, a fin que no se confunda, con 
los procesos de destrucción social, que 
también pueden ser entendidos desde 
un prisma mecánico como “cambio 
social”.  Por ejemplo, una guerra, la 
desaparición de una minoría étnica 
o cualquier otra intervención social 
de claro carácter negativo o cualquier 
paradigma excluyente o de negación 
del ser. Como pudieran  señalarse 
las prácticas ideológicas (políticas o 
económicas) o integrismos religiosos. 
La investigación  sociológica 
generalmente es identificada, por 
estudiantes y profesores, como una 
acción destinada a un grupo “selecto” 
de  hombres y mujeres que tienen la 
capacidad de una “supra mirada”, 
que va más allá de nuestra realidad 
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cercana, tan llena de complicaciones 
cotidianas.   También, generalmente 
son algunos de estos “investigadores” 
los que propician ese juicio previo, 
ello en función de separar al máximo 
a una clase “pensante actora”, a una 
clase “dependiente receptora” (error 
conceptual al interpretar la realidad).  
Hablar de ética en la investigación, hace 
necesario como primer paso destruir 
estas concepciones conservadoras, que 
en nada ayudan al desarrollo científico 
de la ciencias sociales, antropológicas e 
incluso económicas.  Si bien es cierto, 
que la investigación no puede ser un 
proceso asambleario, en donde cada 
uno, con o sin conocimiento pueda 
intervenir por  nociones, prejuicios y/o 
vivencias.  Tampoco podemos creer, 
que la investigación sea una labor de 
los “elegidos”. El sociólogo debe ser 
portavoz de una forma nueva de mirar 
la investigación y esa nueva modalidad 
está absolutamente asociada a la ética.
”La ética en la investigación debe 
facilitar un diálogo usando los 
principios básicos consensuados, que 
sirvan para establecer los parámetros 
y las responsabilidades tanto del 
investigador, de las instituciones 
representadas y de los participantes. 
Proponiéndose como meta: la 
identificación de los derechos/
valores que deben ser considerados 
en la investigación social”. (FLACSO 
2005). 
Aun estando de acuerdo con la 
definición,  nuestro objetivo es localizar 
con mayor precisión los aspectos 
centrales de la ética y su quiebre en el 
“quehacer” de la investigación. 
En primer lugar el conocimiento 
de sí y del entorno: El profesional 
que se siente interesado por dar 
respuestas de su realidad, debe 
conocerse a sí mismo y el entorno, a 
fin de tener una valoración objetiva 
sobre las capacidades de sí mismo, las 
posibilidades de ejecución o viabilidad 
y el interés social de su propuesta. 
Este es un primer paso,  en donde  el 
sociólogo debe estar consciente de la 
viabilidad del estudio y la capacidad 
de asumirlo.  El posicionamiento de sí 
mismo y del entorno, será un primer 
estadio en un proceso científico de 
conocimiento.  En segundo lugar, 
hay que señalar que la investigación 
universitaria, es un factor fundamental 
del desarrollo en la educación superior. 
La finalización de carrera por medio 
de un proceso de  investigación, en 
cualquiera de sus formas, utilizando 
los mecanismos y métodos al alcance, 
que permite la coronación de un 
proceso formativo.  Por el contrario, 
otras formas mecánicas, pactadas, 
sin incluir la investigación, son una 
“finalización en falso” y en este caso, 
podemos incurrir en varios quiebres 
de la ética.   Por ejemplo: el que una 
universidad o centro de estudios 
superiores, asuma la investigación 
como un trámite o gestión docente, sin 
más objetivo que dar por terminado 
un ciclo de formación, sin duda es 
un asunto cuestionable, ya que la 
investigación tanto en el pregrado, como 
en el posgrado, es un prerrequisito 
fundamental para concluir un proceso 
de construcción profesional.   En 
tercer lugar, la Universidad debe 
asumir la investigación como un factor 
transversal para el/la estudiantes, de 
tal forma que ese ejercicio durante 
toda la carrera, no solo le permitirá 
acceder de mejor forma a los procesos 
de investigación final, sino que 
El Acontecer Científico. Managua, Nicaragua • Año 6 •  N° 9 • Enero – Junio, 2016  •  ISSN 23047-2737
UPOLI, “Sirviendo a la Comunidad”
56
garantice un mejor adiestramiento, 
con mejores propuestas y por cierto, 
mejores resultados. En cuarto lugar, 
un problema que limita la ética o la 
falta de la misma, es cuando el docente 
encargado de motivar el conocer y 
además es responsable  de entregar 
las herramientas básicas para este 
importante paso, no solo no tiene las 
competencias técnicas, sino que las 
asume equivocadamente. El no ser 
experto en investigación no es un 
problema ético dentro de la carrera 
docente  pero, ejercer como tal, sí 
lo es.  
En quinto lugar, la investigación es 
un producto colectivo: La información 
científica debe circular, intercambiarse 
y mostrarse, para ello son las ferias 
y los encuentros. La información, los 
aciertos y los errores en los procesos de 
investigación,  son parte del  proceso de 
enseñanza-aprendizaje. Generalmente 
las personas que “creen conocer algo” 
y que resguardan “bajo llave” ese 
supuesto conocimiento, demuestran 
no solo su condición humana, sino 
que también dejan patente su visión 
limitada, al no ser conscientes que la 
investigación en un proceso dialéctico 
en donde la información “pierde 
autoría personal” cuando es elaborada 
en equipo y es conocida y extendida 
a otros ámbitos sociales…pero que 
en paralelo, esa forma de entender la 
investigación hacen que la misma gane 
en validez y confiabilidad,  elementos 
básicos de la investigación científica. 
 
“La investigación universitaria debe 
convertirse  en material docente y debe 
devolverse a la sociedad, en forma de 
propuestas, y programas”. 
La Seguridad: Por último,  otro de los 
ámbitos en donde los sociólogos y los 
cientistas sociales se deben preparar 
para intervenir desde la metodología la 
teoría y la práctica, es la seguridad en 
su visión más cercana al respeto de  los 
derechos de las personas.
La seguridad entendida como el 
salvaguardo de los derechos humanos, 
que incluye la participación de las 
ciencias sociales en una investigación 
constante en aspectos sobre la seguridad 
y gobernanza de una nueva modalidad 
de democracia; la participativa. Que no 
debemos confundir con la asamblearia, 
la populista o las supuestas 
democracias a la sombra anónima de 
una participación de las redes, que 
nadie sabe desde donde se dirige.
La sociología debe reencontrarse con 
sus raíces conceptuales sin retroceder 
en el tiempo pero sosteniendo las 
bases que la vieron crecer, la dialéctica 
de Hegel y Marx, bases para la 
interpretación sistémica de la realidad 
son fundamentales, el interaccionismo 
simbólico de Blumer que nos permite 
entender la construcción de la realidad 
por medio de códigos inclusivos. El 
estructuralismo en antropología de 
Oscar Lewis, que permite entender 
que la realidad está formalizada por 
filtros mentales que configuran de una 
construcción social particular, que 
deriva de su cultura o subcultura como 
marco normativo. 
Debemos ratificar las teorías sobre 
cómo se construye la realidad como 
dirían   Berger y Luckmann; la “realidad 
se construye socialmente”
Los sociólogos debemos incorporarnos 
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al estudio del espacio urbano, como 
marco de desarrollo de grandes 
potencialidades pero también de serias 
patología. El estudio de las migraciones 
es parte del estudio de la Seguridad 
integral. Debemos integrar en nuestro 
ADN el estudio de fronteras con todas 
sus aristas, cada una más grave y 
atentatoria para esta sociedad cada vez 
más bombardeada  con información y 
más manipulada. El conocimiento del 
trasiego de armas, personas y capital 
también deben ser asumidos por 
nuestra valoración ética del trabajo.
No nos debemos quedar en la 
exploración y la descripción de estos y 
otros problemas, debemos identificar 
la génesis, los actores que sacan 
ganancias sobre  estas plagas creadas 
en el siglo XX, pero dispuestas a 
gobernar los espacios sociales el Siglo 
XXI
La seguridad humana tiene que ver 
con el ecosistema  y el conocimiento 
e identificación  de sus depredadores, 
debemos asumir la continuidad de 
conocimiento y denuncia que los 
pueblos indígenas de América latina, 
han formulado en sus diferentes 
organizaciones. Debemos estudiar esa 
otra cosmovisión  la de los pueblos 
ancestrales, inversión que solo, nos 
reportará beneficios, 
Debemos articular estrategias de 
defensa de la naturaleza, con su 
fauna y su flora en ellas, incluidas las 
poblaciones. El estudio antropológico 
no debe ser en el marco colonialista 
histórico sino en un trabajo conjunto 
con los saberes de la tierra. Esta 
estrategia nos aportara la seguridad 
humana que hoy necesitamos.
Lo expresado  hoy, no creo que pueda 
asumirse como un simple relato del el 
rol de un profesional como el sociólogo 
en el siglo XXI, sino mas bien cuál es la 
responsabilidad de las ciencias  sociales 
en su conjunto. Vivimos en momentos 
que las divagaciones teóricas no sirven 
para avanzar en la defensa de un 
mundo que día a día, lo esquilmamos 
más y más. 
No tenemos tiempo para hablar de 
la pobreza y conceptualizarla, si no 
actuamos en consecuencia, no habló 
de asistencia hablo de políticas. Los 
sociólogos debemos salir de los cómodos 
espacios de reflexión  casi espirituales 
y mezclarnos con la realidad,  ya que 
somos parte de ellas,
Esperemos que esta visión no sea 
interpretada más, que como un 
relato sencillo sin más pretensiones 
que formular una reflexión crítica y 
operativa lejos de la autocomplacencia
Algunos podrán observar  en esta 
últimas palabras  la urgencia 
de rescatar  la  Utopía, no están 
equivocados, los sociólogos y demás 
profesionales debemos situar la Utopía 
como referencia a seguir, lo otro  “el 
posibilismo”… es el principio de la 
perdida de la conciencia de sí, y ello 
nos puede retornar al punto de inicio.
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